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El pn•g6n continuó, y los azotes ta_mbién. 
l uJer apa-En la sexta esquina, una 1erinoi;a m 

reció encontrándose frente á frente ~?n el azo­
tado.' Abrió los ojos, llevó la manó a l~~ ca­
bellos, y empujando á la mul~itud com? po~ 
las calles dando lastimeros gntos. El Liceo 
ciado la miró espantado, hizo un es!uerzo por 

. d .0 un temble azote romper sus hga ura.-;, per . _ 
del verdugo le hizo lanzar un gemido de do 

11 .. lor. 

I' 

· . • · 1 Lic Vena murió La histona no dice s1 e • 
1 l. . , fué al fin llevado ti galeras_. en e sup 1c10 o ., 

1 Tampoco se sabe la suerte que corno ~ l.er-
s ºllana víctima de un extrav10 y de mosa ev1 , 

un amor desgraciado. 
Pasados algunos años de este suceso, se re­

fería por el vulgo que á las doce de la noche 
vill · 0 ía por las ca· se aparecía la Se ana Y c rr 

lles dando gemidos tau dolorosos que partían 
el corazón. ,! 

'¡ • 

Mamuel Payno. , · 1 
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' PROLOOo.-LA CONFESIÓN .t 
- • 1 \ ,( l 1 

En m1a noche oscura y }Juviosa de ful de 
Julio de 1564, víctima el Virrey D. Luis de 
V elasco de los más acerbos dolores que le oca­
sionaba una aguda enfermedacl, entregaba su,. 
alma á Dios. A ese mismo tiempo, y entre 
las. tres y cuatro de la mañana, un hombre 
envuelto en Qn raído y pardo ferreruelo, es­
curriendo por t.odas partes la agua que había 
mojado su sombre:i:o y vestidos, t.oca.ba con 
grande estrépito la portería del cpnve.Qt.o de 
Santo Domingo de México, y los golpes du­
ros y compasados producían un eco triste en 
las calles solitarias y en J.as bóvidas y estre­
chos corredores del mo:t\asterio. .Parece que 
el lego portero, que estaba dormi~o profun­
daznente, era el (mico que no ofa este J;U.ido 
que~inte,:rupci6n continuaba, ~ta que al 
fin.•~ :Voz ronca y grUñona se escuqhó l;iel 
otro lado de la. puerta, y al mismo tiempo 
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una vent.anilla se abrió y dejó p11.Sar por sue 
pequeñas pero espesas barras de hierro un 
manojo de rayos de luz que fueron á ilumi• 
nar las espesas y mojadas barbas _del que to• 

caba. 
-¿Quién es el imprudente que turba á es• 

tas horas el reposo de este convento, y qué 
quiere?-pregunt6 desde adentro el lego por­
tero con visible mal humor. 

-Su Paternidad perdone. Soy Pero Ledes­
ma criado de mi señor Fortún del Portillo, 

' que está en la agonía, y su alma no espera 
más quJ al Muy Reverendo Padre Fr. Domin­
go de ll"Anunciaoi6n para. irse al otro mundo. 

-Eso es otra cosa, Pero, dijo el lego, y to­
do lo que sea para la salud de la alma de tu 
amo que es bienhechor de nuestro convento, 
debemos hacerlo. Espera un poco y arrima· 
te al marco de la puerta, pues parece que llua. 
ve fuerte. El lego sonó un gran manojo de 
llaves, metió una de ellas en la chapa., y en 
pocos minutos el rechinido de la enorme puer­
ta anunció que el criado de D. Fortún tenía 
expedita la entrada. del som~río é inmenso 

monasterio. 
-No hay que perder tiempo, dijo el lego, 

acomodando en la cintura el •manojo de lla• 
ves y tomando en la mano una lintierna que 
despedía una lnz rojiza; cuando se trata dél 
alma de un cristiano y de un buen eépafiol, 
no hay que dormh'se ni que perder tiempo,· 

\ . 
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. ~s dos personajes subieron la escalera y 
se mtemaron por los corredores oscuros de­
jando el uno un rastro de agua y el otro' una 
nube de humo denso que despedía la mecha 
del farol. Llegaron á la celda de Fr. Domin­
go, tocaron, y al escuchar el Reverendo Pa­
dre el nombre de Fortún del Portillo se le­
vantó resignado, se puso unn. montera' que le 
cubría las orejas y los ojos, y envuelto en una 
especie de turca ó sayal negro Aalió en com­
pafiía del criado, que encendió una tea de re­
sina Y le guió por las calles oscuras y llenas 
de charcos y de lodo, hasta la casa del mori­
bundo Y penado caballero. 

Fortún del Portillo era hombre como de 
más de cincuenta afios, cara larga, barba ce­
rrada Y ca.na. Los ojos eran hundidos, pero 
las enfermedades se los habían retirado casi 
hasta el cerebro. Sufría un ataque agudo del · 
~gado Y estaba ya sin aliento ni fuerzas, ten­
dido en su lecho y en los últimos inst.antes 
de su vida. La recámara estaba iluminada 
con velas de cera que ardían delante de di­
v~rsas im~genes de santos, y el cuello del pa­
ciente cubierto de reliquias y de escapularios. 
~uego que Fr. Domingo entró, todas las mu­
J~res que asistían al enfermo y rezaban ora­
ciones en coro se agolparon á su derredor y 
le besaron la mano. El Reverendo mandó 
apagar algunas de las velas y retirar á todas 
las rezanderas. 

9 
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-Vamos, señor Fortún, ¿,qué, f~ 1cso? ~R 

Crefo al contrario muy aliviado ..... ·º. uizí1. . ' > ' 1 J • .i-
Dios todavía hará un milagro, -dijo. Fr. Do-
mingo acercándose á la cama del.enfermo. ,., 

-¿Traéis ios Santo~ Ol()os?-respondi6 :1 
enfermo con una. voz tral;>ai9~. r ., , 

11 
11 

-No; y á fe que no os cr~í~ t;a,n ~r~v1~,.! 
quizá .. ... . 

· -Dios me lla permitido, ihterrµ,nÍ.pi6 el 
enfe.rmo, que viva el tiempo nece~rio :Pª.~~ 
que oigáis mi confcsi6n, y ha quendo sa'f vat 
mi alma del infierno. Bendita S!)a su divi~ 
misericordia. 

-Confiad en Dios, replic.6 Fr. 'D.◊PliI\go; 
y quitándose su negra capa, arri019_ junto á 
la cama un tpsco sill(m y se ~ispu,~o ú oír ia 
corúesi6n del enfermo, el CUllf, por su parte 

! , 

,y con mil t1sfuerzos, se incorporó y s9 ac.erco 
lo más posible al confesor. u

11
,., 

••••••••••• • ••••• ~ •• • ••• • • t •••• • •••••• • ••••••••••• • • •jii . 
.¡, ...... ,. . ... .... , ..... , ........... .. .... ....... , ..... '.,' 

-¿Creéis que $u Pivina Majestad me ~er­
ion,ará?~pregunt6 el enfermo desp~~ de ha­
ber coJ;J.fesado sus culpas. 

-$~ os arrepentís sinceramente, tendr~iis 
el cielp ;5eguro, pues Dios perdona los más 
gra~de~ pecados. , 

~¿Creéis, padrl), qµe haría bfe~, parad~~­
dar~o de mi ~onciencia, en dejar para c9nclu~r 
lii:°f¿brica d.e las capillas, algunt p~rte de lo 

· poco que Dios me ha dado en esta tierra? 

,. 
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-Seguramente, :Contestó Fr. Domi~o: To: 
do eso es grato y meritorio á los ojos de Dios. 

-Es que, continu6 el enfermo con una voz 
que con esfuerzo le salía ya de la garganta, 
tengo otro pecado tan grande tan horrendo 

1 ' que dudo que Dios me lo perdone aun cuan-
do dejara t-Odo mi caudal al convento. 

-No hay que blasfl!mar ni dudar un soló 
~ns_ta?t~ dQ la 

1

misericordia de Dios, que ea 
mfiruta,-interrumpi6 el padre con entuaias~ 
mo. Vamos, no hay que tener empacho ni 
v:ergüenza á la hora da la muerte. 1Deci<l de­
positad vuestro secret-0 en este Santo T;ihu­
nal. 

El padre se acercó de nuevo i al enfermo y 
éste le habló un momento en voz muy baja. 
• 1 -¡¡Jesúsl!-exclamó Fr. Domingo dando 
mvoluntariamente un salto del sillón; ¿y to­
do ello es verdad? 

-Tau verdad, padre, como que dentro de 
~co he de comparecer ante la. presencia de 
Dios. 

-Es muy grave, muy grave todo eso, y no 
hay quq_ perder tiempo; y en ~sto buscó au 
sayal negro Y caló de nuevo la montera. 

-¿No. me absolvéis? ¿me cerráis las puer­
~ ~el cielo? ¿he de morh· así conio nn here­
Je, sm esperanza ninguna?-dijo el enfermo 
con las lágrimas en los ojos .. ... . 

-Es verdad, es verdad, dijo Fr. Domin­
go; pero os absuelvo con una condición. El 



1S2 
padre se acerc6 al enfermo y mediaron algu­
nas palabras. Después con toda solemnidad 
le di6 la absolución, y apenas hubo tiempo, 
pues Fortún del Portillo hizo un gesto supre­
mo se volvi6 del otro lado, sus ojos se cerra-, 
ron y su alma vol6 á la eternidad. 

Fr. Domingo, preocupado con las últimas 
palabras que le dijo ,el moribundo, apenas 
acert6 á rezarle las últimas oraciones de la 
Iglesia, avis6 á los deudos, que entraron arro­
jando lastimosos lamentos, mientras el reve­
rendo sali6 á la sala y se comenz6 á pasear 
hablando solo y haciendo diversas señas y 
ademanes con las manos. Parecía que se ha-
bía vuelto loco. 

Luego queamaneci6, se envolvi6 en su tur-
ca, y sin despedirse de nadie sali6 precipita­
damente á la calle, se dirigi6 al palacio y en­
contr6 alli una multitud de gente que llora­
ba y se lamentaba amargamente. Era que el 
Virrey había muerto casi á la misma hora que 
Fortún del Portillo. 

-No hay otro remedio, dijo en voz baja 
Fr. Domingo, sino dirigirse inmediatamente 
al visitador Valderrama; y sin entrar en su 
convento tom6 el rumbo donde vivía estecé­
lebre é importante personaje. 
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II 

EL MARQUES DEL VALLE 

En la época en que va á comenzar la acci6n 
del drama hist6rico que en compendio vamos 
á referir, la muerte y el tiempo habían ya. 
arrebatado y reducido á polvo á los persona­
jes que por un momento hemos animado en 
nuestros primeros capítulos y presentado co­
mo figuras principales en el gran aconteci­
miento de la conquista. Los reyes aztecas y 
texcocanos habían sido inhumanamente ma­
tados por sus conquistadores, y los conquis­
tadores matados también por ese secreto im­
penetrable que se llama muerte, y que á cier­
to tiempo nivela al opresor y al oprimido, á 
la víctima y al verdugo. El gran Tonatiut ha­
bía muerto desbarrancado en Mochitilte, y su 
mujer ahogada el mismo día por un volcán 
en Goatemala; el conquistador Don Hernan­
do, aislado y despreciado de la corte, había 
exhalado, como cualquier miserable, su pos­
trer suspiro en un pueblacho solitario y oscu­
ro de Espafia; en una palabra, la generación 
terrible de los primeros conquistadores se ha­
bía extinguido en cosa de cuarenta años, y 
sus hijos y deudos eran los que se disputaban 

., 
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los honores, el mando supremo y las más be­
llas porciones del territorio mexicano (1). 

En principios del afio de 1563 un grande 
acontecimiento ocup6 á los habitantes de la 
nueva colonia, y aun no dej6 de alborotar 
también á los indígenas, que esp~raban siem­
pre con la llegada de un nuevo gobernaqte, 
q~e empeorase su situaci6n. En esta vez se 
tratll,ba de una persona cuya tradición era res­
petada de los indios mexicanos. 

Don Martín Cortés, hijo del conquistador 
y de la ncible·sefiora Doña Juana de Zúñiga, 
después de haber servido al sombrío'"monar­
ca que tenía el nombre ae Felipe II, y de ha­
berse salvado ele grandes pelig_ros en la bata­
lla de San Quintín, regresaba á su patria á 
disfrutar de los honores y de las riquezas que 
lti hil.hfa dejado BU padre. Era señor de Tla­
pacoya y de Cuilapa, de l\1exioapa, de Co­
yoacán, de Ouernavaca, de Charo, de Toluca, 
de Tuxtla, y á tantos bienes y vasallos• reu­
nía el título de Marqués del Valle de Oaxa­
ca. Sus riquezas, entonces inmensas, el favor 
de qua gozaba en la corte, sus aventuras no-

(1) Los da.tos está.n toma.dos de Torquema.da.1 el pe.­
dre Cabo, y especialmente de la curiosa n1>n<lia hiat6-
,.¡r.a escrita por D. Mánuel Orozco y Berra, Alguno11 
de los porme11ores se encuentran esparcidos en las 
crqn.icas antiguas de los conventos; nsi, en estos es­
tudios no hacemos sino animará. los personájes y po­
nerlos por un instante de bu\to ante el lect.o,, pero 
conservan<lo en tQdo le. verdad histórica. 

velei,cas de la juventud, su figura imponente 
,f I r •ru ., t, 1 

y atrogante que recordaba la del gran conquis-·a l• l 1 , ) ' ta or, y el estár enla.zadó -con Doiia Ana Rii,a 

mHez ae '.Arellano, sefíota de muchas pten-. 
cfas Y. clara nobleza, le dieron tal prestigio 
qué' 1México le vi6, si no comb el -v-er<ladér~ 
rGónatca d.e este reino, al menós como su rii.Ás 
fiel: y 1respefuble imagen. . . . 
~t! Marqués puso además de sti'parte' éU:an-' 

to le fué posible. para sostener ésta reputaci6n · 
_, 1 

Y esta grandeza. Su casa era lt, la vez un: pa-
la~ib y un castillo. Pajes ton: rieas y d9radits 
~2r~~s~ .cr.ia.d?s ne&r_os, i~dígenasy ~spJñQl~s' 
vestidos de diférentes y v1stos9s traJes, y dA­
mas hermosas é indias nobles que servían· ·t 1 

Doña Ana con el mismo respeto que á una 
reina. El aspecto militar era todavía más im­
ponente. Muchas piezas de artillería se veían 
en el espacioso patio, coropaiifas de jinetes y 
de arcapuceros estaban continuamente de fac­
ciqn, co~o si fuese una plaza de guerrl\-, y ~n 
las ~oches se veían brillar entre las almenas 
e~ ~~S. rayos de)ah\Ila, 1ps cas~os 1e los sol~ 
~~dos. 4,ue con una enor~e l1J.nzii, hacia.u la 
~~a~d1a. Cua~do e1 Marqués sa1ía á fa calle, 
1~ ~~c~~.reguiarmente en un soberbió caballo 
d: Ancialucía enjaeza~o con seda, o.ro y ter­
~1o~elo. Se hacía prececler de un paje con"1a. 
cela~a ep la cabeza y una ~:i;an lanza enarbo-· 
lada, y era seguido de múchos caballeros que 
~rtn sus amigo~, cada uno el.e los cuales lle-, 

• 
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vaba su servidumbre, y el conjunto formaba 
una brillante cabalgada que levantaba torbe­
llinos de polvo, hacía resonar las toscas pie­
dras de las pocas calles que había entonces 
empedradas, y pecheros y nobles y caciques 
salían de sus habitaciones á contemplar con 
una mezcla de curiosidad y de miedo al rico 
y poderoso Marqués del Valle. Tales eran los 
espectáculos y las cosas que llamaban la a~n­
ci6n en esos tiempos en la noble y leal cm­
dad de México, á medio reedificar todavía, y 
muy distinta de lo que. es ~oy, ~egún má8 
adelante diremos para la mtehgenc1a. de nues­
tros amables y benévolos lectores. 

III 

Los HERMANOS 

Era un espacioso salón tapizado de seda 
color de grana hasta la altura de dos varas. 
Pesados escaños y toscos sillones cuyos bra­
zos y pies se formaban de cabezas y garras de 
leones, y labrados <le oloroso bálsamo, esta­
ban colocados contra las paredes y cubrían 
todo el espacjo donde no había balcones 6 
puertas. En el fondo había una imagen de 
Cristo Crucificado, y del techo pendían tres 
a.rafias enormes de plata. El suelo estaba cu­
bierto con alfombras veneciana.'3 y con mantas 
bordadas de fuertes colores, testimonio toda-
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vía patente de la industria y civilizaci6n de 
la raza indígena. Al entrar en esta pieza no 
se sabía acertivamente lo que era; pero más 
tenía trazas de templo que de habitaci6n pro­
fana dedicada á los saraos y banquetes. 

En este salón se hallaba el Marqués paseán­
dose de un extremo á otro, con la cabeza ba­
ja, un dedo en la boca, y con muestras de que 
una idea fija le preocupaba. A poct>s momen­
tos se_ presentó D. Martín Cortés, hijo del 
conqu1Stador y de la hermosa Doña Marina 
l~evando en su ferreruelo la roja Cruz ele San~ 
bago. Detrás de D. Martín Cortés se entra­
ron silenciosamente en el salón dos caballe­
ros: el uno era D. Luis Cortés, hijo también 
~el conquistador y de Dofía Antonia Hermo-
81lla, Y el otro Alonso de A vila. Era este un 
mancebo de cosa de veinticinco afios

1 
hermo­

so Y gallardo, de ojos negros y chispeantes, 
de frente ancha, de nariz larga y de boca 
grande, sombreada por un negro bigote con 
las puntas retorcidas hacia arriba. Hablaba 
con entusi~~o Y viveza, era pront-0 y rápido 
en los movimientos, accionaba mucho y su 
mano derecha la llevaba frecuentem:nte al 
~tno de su larga espada, porque era penden­
ciero cal 

Y avera, Y manejaba con garbo y des-:tza las arma8 y el caballo: ve8tía un cape­
ar de damasco encarnado bordado de plata 

que tenía una capucha á la usanza morís~ 
P&ra cubrir la cabeza, un corpezuelo de una 
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· 0 y unas 

tela de seda tejida con plata y or ' 

calzas de terciopelo negro. hemos dicho 
'Los tres caballeros, q~e como b rvando la 

. o tiempo . o se 
llegaron casi al m1sm ~edaron en pie 
distracci6n del Ma~·qué.'3, seé 1e al volver del 
y guardaron silencio; pe~o6 sy 'desarrW?:ando 

d la sala los mir ' Y 
extremo e di6 la mano. 
su faz soni:i6 y les ten 1 b~is ya la buena. 

-¡Hermanos! ¡Alonso. ¿sa . 

noticia? han dicho...... . , 
-Precisamente nos b de dar á luz con 

t\ e la marquesa a<'.a a . . ' d d?. 
-~u 1 o es Vrf a 

toda felicidad dos gem~ os, ¿u o solo ..,..,..inte-
-Me habían dicho que un ,, , . i 

rrumpi6 Alo:nso. _/! • de Dios contes~ 
. el bent.1-1CJO ' ~ . . 
-Dos, por para desp11es cow? 

é Y Ya veremos . 
el ro_arqu s, su abuelo y tan neos 
son tan grandes com\e roe P,reo~mpaba abo­
como su padre. Lo q . ~ mm·· dades del 

t ran las so1e 
ra entera.roen _e, e b a unas fiestas ver-
bautismo. Quiero que ay 

dad~a,mente re:;:s ~::~;~~ ~osas, Marqué~, 
-Re{lles_ son de Avila, y reales las~~-

inté:rump16 Alr:1 ma'Q.era, q:q~ las maJe~­
roos, de vo_lver e b . da.ti de lo que 
tades reales qf e den asom ra 

aquí va á pasar. d"o el Marqués ponié_n· 
-Quedo quedo, ll d la puef· 

, l boca y cerran o 
dose un dedo e:r~ . éndose á los ca.baile, 
ta¡-y luego, gi evitemos las cerel'.!1 
continu6:-Sentáos y ' 
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~, pues ~ue todos somos hermanos, y por 
tal tendréis Jiempre á mi fiel amigo Alonso 
d, A ·1 ' º' I ' ,. e v1 a. 

Los caballeros, llamándose hermanos y ea: 
tl~cliá~dose las, manos, se sentaron á depar-.. .t.-. H , 

!Ir don la mayor confianza. · 
l ,, . _.,, . ¡ , ' 
-¿Sabes, Marqués-uijo Alonso-que ten-

go un gra~ cuidado?; es decir, de los cuidad.os 
que me dan ri'>a y que á veces torno en pla­• 'H lfl 
ceres con mi espada. ,.. 
. 1 i ' \i 

• -¿Algún duelo, a1rguna dama infiel, algún 
a~9r nueYo?-p1'.egunt6 el 1farqués. · 
; -:-,-Nada de eso, pero qli.ipá otra cosa más 
f_ra~e. ~J sé por q~é · te'n,gb idea d~ que el 
~uego de pelota, <le dados y de haipes que he 
puesto en mi casa cbri el intento de· crearme 
P,artidá.rids y dishnular nuestras re~i.ones, 
ha sido dénunciado al visitador Valderrama, 
Y tiene ya los hilos de Ia conjun).ci6n. · 

-Nada ~s más cierto, repuso el }fargués, 
pero no te inquietes por ~o; mi enemi~o el 
Virrey es ya muerto, 'y Valderrama no ha da­
do importancia á la demrncia y todo :cti.e lo ha 
confiado. Por mi parte; y corno que '-(1-i1e en 
mi ~sa, tengo que hablarlé frecuen~mente; 
lo_ ~e tranquilizado de fa¡Í manera que ni se 
acuerda del asunto. 

-_y la audiencia, ¿sabrá a:lgo?-pregunt6 
el nJJo de Doña Marina. 

. -P~r la mhada torva y la maliciosa. son­
~ ~ue _observé en el O~dor Ceynos, culmdb 
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lo encontré ayer, creo que nada ignora de 
cuanto está pasando, interrumpi6 D. Luis 

Cortés. 
-Y qué tenemos que cuidarnos de seme-

jantes antiguallas,-exclam6 D. Alonso. ¡Por 
Santiago! que entre mi hermano Gil y yo aca­
baremos á estocadas con esos viejos pergami-

nos. -Ctfna, conti>.,st6 el Marqués, y ocupémo• 
nos del bautismo de los gemelos, porque pre• • 
cisamente en medio de las festividades orga.· 
nizaremos de tal manera nuestros negocios, 
que la tierra quede por nuestra, y libre de la 
tiranía de Espafia y del despotismo de los oi­
dores y visitadores. Lo que el padre quiso 
dar al Rey, el hijo no lo quiere confirmar. 

-No hay .que perder momentos, dijo Don 
Luis Cortés, y sepamos c6mo tienen de pasar 
esas fiestas del bautismo. 

-En primer lugar, contest6 el Marqués ... 
En esto se escuch6' en la calle el ruido seco 

y estridente de espadas que se chocaban, y 
llegaron al sal6n gritos descompasados de los 
que pedían favor. 

Oír el rumor y correr los tres caballeros con 
tizona en mano, todo fué uno. El Marqul.e 
tom6 su sombrero y su espada, y los sigui6 
de lejos hasta la calle de Martin de AberraiCli 
donde ya reñían furiosamente los dos herJJI&· 
nos Bocanegras y Hernando de C6rdova., de 
una. parte¡ y Alonso de Cervantes, Juan Val· 
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ta, de la otra. La ju r . h y Alonso Peral­
vantaba en ese m s ic1a abía acudido y le­

omento á Ce 
bía caído atravesado d rvantes que ha-
qués tom6 la defe duna estocada. El l\Iar-

ensa e los B • 
pendencia hahría com oca.negras, y la 
ser porque los alguacilenzado de nuevo, á no 
y á los amigos que ~s rogaron al Marqués 
los días de un acont e:1~en un disgusto en 
vainaron todos l"'· t~cim1ento tan fausto. En-

""' 1zonas lo h garon al herido , s corc etes car-
n . , y el Marqués y sus h 
os, sin ocuparse y d l erma-

tra 
, ª e suceso nquilamen te á 1 , regresaron 

discutir y fijar lo :ecasa, y se dedicaron á 
programa de las sot ~:ora llamaríamos el 
mo de los recién ~d ades para el bautis-

nac1 os. 
• t 

¡ • ' 

IV 

EL BAUTISMO 

Es necesario decir al 
explicar al lecto 6 gunBB palabras para 
ciudad dond r c mo estaba la parte de la 

e pasan las referido y las escenas que hemos 
El que aun falta.que 

palacio actual fué edifi codntar. 
en el mismo 1 ca o por Cortés 
M ugar donde e tab 

octezuma. Tení s a la casa de 
tas al f a cuatro torreon d rente y su b l es, os puer-
didos, como hoy ni ai:onería. No tenía afia-
C~les. Don Martín ;:,rtédel moneda ni los 

s o vendi6 al rey 


